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EL CAFÉ
La palabra café proviene del término

turco qahve, a su vez, procedente del
árabe, qahwa, mediante el italiano.

La historia de este aromático grano
se remonta al siglo XIII, aunque su ori-

gen sigue sin esclarecerse. Se cree que los ancestros
etíopes del actual pueblo oromo fueron los primeros en
descubrir y reconocer el efecto energizante de los gra-
nos de la planta del café; sin embargo, no se ha hallado
evidencia que indique en qué parte de África crecía o
quiénes lo habrían usado como un estimulante, o inclu-
so, conocieran su existencia antes del siglo XVII.

Se dice que un criador de cabras llamado Kaldia,
etíope del siglo IX habría descubierto el café, aun cuan-
do no apareció escrito hasta 1671, y es probablemente
apócrifo. Se cree que desde Etiopía, el café fue propa-
gado a Egipto y a Yemen.

Fue allí, en Arabia, donde los granos de la cereza
fueron tostados y molidos por primera vez en una
forma similar a como son preparados en la actualidad.
Para el siglo XVI se había expandido por el resto del
Medio Oriente, Persia, Turquía y África del Norte. Luego
se extendió a Italia, al resto de Europa hasta Indonesia
y al continente Americano.

CAFÉ CARRETERO

Infusión típica de los campesi-
nos en Cuba, se hierve el agua con
el polvo de café y el azúcar, luego
se pasa por un colador de tela an-
tes de servirlo. Algunas personas
sostienen que una media es capaz de hacer las funcio-
nes de colador con gran eficacia, aunque lo más reco-
mendable es una tela antiséptica o de lienzo.

CONSEJOS PARA LA SALUD
Espolvorear media cucharadita de canela en el café,

una vez al día, mantiene bajo el colesterol y estables los
niveles de azúcar en la sangre, aseveran científicos
norteamericanos.

¿SABES QUÉ SIGNIFICA BUENOS DÍAS?
El deseo de que te salgan bien las cosas, de que todo

lo bueno abunde a tu alrededor y de que tu corazón no
deje de sonreír…

Así que… ¡Buenos días!
DEL LENGUAJE
Algunos superlativos curiosos

Libre Libérrimo
Amigo Amicísimo
Áspero Aspérrimo
Pobre Paupérrimo
Salubre Salubérrimo
Antiguo Antiquísimo

HUMOR
Se encuentran dos amigos y

uno le dice al otro:
_ ¡Hombre, Manuel! ¿Qué es

de tu vida?
-Pues aquí estamos.

-¿Qué tal tu mujer?

-En casa está.

-¿Y los niños?

-Muy bien, el pequeño hace tres meses que camina.

-Pues ya estará lejos.

DEL REFRANERO CRIOLLO

La yagua que esta para uno, no hay vaca que se la
coma.

La impronta
de Fidel en Manzanillo

Por ALDO DANIEL NARANJO
TAMAYO

En Manzanillo, el Comandan-
te en Jefe Fidel Castro siempre
encontró el entusiasmo y el ca-
lor solidario de sus habitantes.
Durante 1959 visitó, en varias
ocasiones, algunas de sus obras
económicas y sociales, donde
aprobó las propuestas de bene-
ficiar a los manzanilleros del
sector pesquero con una coope-
rativa, un astillero y la primera
ciudad cubana destinada a obre-
ros de esa rama.

Ese mismo fervor lo vivió de
nuevo el 9 de enero de 1960,
hace 65 años, cuando llegó a
Manzanillo para chequear di-
versas obras comprometidas
con el Instituto Nacional de Re-
forma Agraria (Inra) relaciona-
das con las granjas del pueblo,
los planes lecheros, la industria-
lización de algunas importantes
ramas productivas, la coopera-
tiva pesquera y el astillero.

LECHE DE CALIDAD PARA
EL PUEBLO
En jeep viajó a la granja San

Francisco, acompañado del co-
mandante René Vallejo Ortiz, el
presidente del Inra a nivel regio-
nal. Allí se construía un centro
lechero para la atención de un
millar de vacas, una planta pas-
teurizadora y una fábrica de
queso y mantequilla.

Fidel quedó gratamente im-
presionado del trabajo y reco-
mendó acelerar la conclusión de
la pasteurizadora encargada de
garantizarle leche de calidad a
la población.

JUNTO A LOS PESCADORES
MANZANILLEROS
Posteriormente, el Máximo Lí-

der llegó al astillero de Manza-
nillo, el que funcionaba

mediante la creación de una co-
operativa pesquera con cerca de
600 miembros. Al frente del
sindicato de los pescadores se
encontraban Rafael Reyes y Por-
firio Alard (Nino), quienes le
explicaron los trabajos.

Junto a la masa de trabajado-
res, Fidel tuvo la satisfacción de
que fuera puesto en servicio el
primer barco construido por la
cooperativa, el Sigma 1, de 23
pies de eslora y siete de manga.

De entre la multitud, una an-
ciana avanzó hacia él portando
una vieja y raída Bandera cuba-
na, la cual había ondeado en las
luchas independentistas del si-
glo XIX. Abrazó a la octogena-
ria, agradeció el noble gesto y
pidió que la Bandera fuera colo-
cada en la proa de la embarca-
ción.

Poco después, abordó uno de
los barcos para dirigirse a las
zonas pesqueras de El Mégano,
Los Esteros y la boca del río
Cauto.

En El Mégano apreció las tris-
tes condiciones de vida de unos
80 habitantes, que habían cons-
truido sus casas, unos 50 baja-
reques de yagua y guano, en una
zona semipantanosa a orillas
del río Cauto.

En conversación con sus mo-
radores les pidió mudarse para
la ciudad pesquera de Manzani-
llo, porque se iba a seguir cons-
truyendo viviendas para los
trabajadores de la pesca.

IMPORTANTES OBRAS EN
JIGUANÍ, BAYAMO Y
MANZANILLO
Después del almuerzo, Fidel

montó en el helicóptero, en el
cual sobrevoló terrenos de las
granjas La Yaya y Dos Ríos, en
el municipio de Jiguaní. Desde

el aire apreció las grandes ex-
tensiones de tierras sembradas
de maíz, frijoles y algodón. Le
agradó que la cooperativa Igna-
cio Pérez tuviera roturadas más
de 500 caballerías sembradas
de arroz.

A su regresó, sobrevoló la ciu-
dad de Bayamo, una vista impre-
sionante desde arriba. Al oeste
de la ciudad, en Pozo Cua-
drado, observó la preparación
del terreno para el cultivo de
arroz.

De regreso a la ciudad de Man-
zanillo, a las 3:00 de la tarde,
salió en jeep por el terraplén en
pavimentación que conducía a
Jibacoa y a Cayo Espino.

Luego avanzó hasta la Ciudad
Escolar Camilo Cienfuegos,
cuyo primer módulo se encon-
traba en fase constructiva. Con-
versó ampliamente con su
director, el comandante Arman-
do Acosta Cordero, y con varios
trabajadores.

En la tarde, voló hasta el aero-
puerto de Bayamo, donde tomó
un avión de regreso a La Haba-
na.

En su triple condición de Co-
mandante en Jefe, Primer Minis-
tro y Presidente del Inra, Fidel
consideró esta jornada como
muy provechosa y mostraba el
trabajo unido, eficiente y teso-
nero de los habitantes de Man-
zanillo, Jiguaní y Bayamo.

FUENTES: Antonio Núñez Ji-
ménez: En marcha con Fidel
1960 (1998); Ludín Fonseca Gar-
cía: Fidel Castro Ruz: Itinera-
rios por la provincia de
Granma (2006); y Colectivo de
autores: Fidel entre nosotros.
Testimonios de la presencia
del Máximo Líder de la Revolu-
ción Cubana (2007).
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Fidel con los pescadores de Manzanillo en enero de 1960


